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F EN OM E- N O S
DE

INDUCCION ELECTRO-MAGNÉTIC A

ORIGINADOS POR LAS CORRIENTES ALTERNATIVAS

(Continuación . )

DESVIACIONE S

13 . Anteriormente hemos visto cómo reacciona
sobre el campo primario el campo magnético des .
arrollado por la corriente inducida . Pero no hemo s
citado más que aquellos casos en que las lineas d e
fuerza de uno y de otro eran sensiblemente para -
lelas .

Si, por ejemplo, los ejes de los conductores n o
coinciden, sino que, por el contrario, tienen direc-
ciones opuestas, como en la fig . 16, entonces, inde-
pendientemente de una simple repulsión en el sen-
tido del eje del inductor, se observa una componente
lateral indicada en la figura por flechas .

La fig . 17 representa análogo experimento . Aquí
el conductor cerrado B está colocado de tal suerte
que su plano se encuentra en ángulo recto con el de
la bobina C arrollada sobre un haz de hilos de hie-
rro . B tiende á moverse hacia el centro de la bo-
bina C, de modo que su eje venga á colocarse en e l
plano medio de C indicado por una línea de puntos .

Esto nos lleva al estudio de otra serie de fenóme-
nos, que se conocen con el nombre de efectos de des -
viación .

Cuando uno de los conductores, B (fig. 18) colo -
cado en mitad de un disco, ó mejor, de una pil a
formada por discos de poco espesor ó de una bobin a

Fig.- 17.

formada por hilo de circuito cerrado, se encuentra
montado sobre un eje )< transversal al eje de la
bobina C que recorre la corriente alternativa ; su
fre una desviación y tiende á tomar la posición indi-
cada por las líneas de puntos; á menos que el plan o
de B no coincida exactamente al emprender el m o
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Fig . 13 .

vimiento con el plano de C . Pero si en ese m o
mento se inclina, aunque sea poco, sobre dicho
plano C, tendrá lugar una desviación, según se ha
indicado. No importa que la bobina C encierre la
parte B del aparato, 6 que B rodee á C, ni que ésta
vaya montada sobre pivotes y B fija, ó que las dos
puedan moverse en rededor de un eje .

En la fig . 19, la bobina C rodea un núcleo de
hilos de hierro, y B está montada sobre un eje ho-
rizontal por cima de ella . Como anteriormente, se
observa una desviación de B haciala posición mdi
cadapor medio de lineasde puntos .
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No deja de tener importancia hacer notar que ,
cuando se quiera obtener una desviación como e n

los dos últimos expe-
rimentos, será prefe-
rible servirse de una
pila de discos delga-
dos ó de una bobin a
de hilo aislado sobr e
sí mismo, come un
anillo macizo . De este
modo se anularán lo s
menores efectos qu e
pudieran originarse-
de las corrientes in-
ducidas en el anillo B,
con otras direccione s
que las paralelas á s u
circunferencia .

A propósito de es -
tos efectos de desvia-

ción, recuerda M. Fleming su observación acerca d e
estos fenómenos á principios de 1887, y su descrip-
ción de un galvanometro para corrientes alternati-
vas, basado en los mismos fundamentos .

Compónese esencialmente este aparato de un pe-
queño disco de cobre que constituye su parte movi-
ble, y que va suspendido en el centro de una bobin a
recorrida por la corriente que ha de medirse . La
suspensión lleva un pequeño espejo, y la posición
inicial del disco viene á ser á unos 45 grados del
plano de la bobina inductora .

Fácilmente se echa de ver que las desviaciones
son (al menos aproximadamente) proporcionales al
cuadrado de la intensidad de la corriente que ha d e
medirse, como si se tratara del electro dinamó-
metro .

Recuerda este aparato, en cierto modo, el electr o
dinamómetro de Gilday .

ROTACIONES

14. Se ha visto que un conductor (disco, ani-
llo, etc .), colocado en un campo magnético altern a
tivo podía considerarse, ya como cubriendo una par -
te del campo respecto á otro cuerpo vecino, ya com o
siendo causa de la desviación ó derivación de cier-
tas líneas de fuerza, y modificando así su acción s o
bre otro conductor ó sobre el mismo cuerpo citado .
De ese modo se ha explicado las desviaciones angu-
lares sufridas por los cuerpos bajo la influencia d e
campos magnéticos así alterados.

Importa hacer notar además que, no solament e
las líneas de fuerza del campo primitivo pueden, e n
los diversos casos, desviarse de sus direcciones pri .
meras, sino que pueden transportarse de maner a
continua en el espacio y engendrar, por sus cambio s
de sitio, corrientes inducidas en los conductores qu e
recorren .

Las reacciones de estas corrientes inducidas sobre

las líneas de fuerza móviles producirán, según des-
pués veremos, los movimientos de rotación de qu e
acabamos de hablar, y que se consideran en la cate-
goría de los fenómenos conocidos hace ya tiemp o
con el nombre de magnetismo de rotación, y obser-
vados primero por Arago .

15 . Para precisar lo que antecede, citaremos co n
algunos detalles un caso especial al que por analogía
pueden referirse los demás. Este caso ha sido y a
tratado por M. G. Ferraris en 1888, con el título de
Rotaciones electro-dinámicas producidas por las corrien-
tes alternativas.

Supongamos un punto O del campo (fig . 20), re -

Fig . zo .

corrido por líneas de fuerza rectangulares, y cuya s
variaciones siguen la ley armónica. Sean y y las do s
componentes :

x=Hx senmt

y = II y sen . mt .— p
La resultante es O A . Pasa esta por el punto O, y

su extremidad A describirá una curva de la que fá-
cilmente se obtendrá la ecuación eliminando e '
tiempo t entre las dos ecuaciones precedentes . Di-
cha curva es, en el caso general, una elipse ; y esta
elipse vendrá á ser un círculo en el caso particular
en que los dos componentes Hk yJIy son iguales ,
y donde la diferencia de fase sea igual á un nú-
mero impar de cuartos de período .

Se tendrá una recta si esta diferencia de fase fue-
ra igual á un número entere de semiperíodos, y en
este caso, la intensidad del campo tendría una di-
rección fija, y su valor seguiría la ley representada
por la función :

OA= Vi4+H- ni t .

En todos los demás casos tenemos un campo mag
nético, girando con movimiento uniforme en rede-
dor del punto O ; y si se coloca en el campo u n
cuerpo buen conductor, un disco de cobre, por
ejemplo, susceptible de girar en rededor de un eje
que pasa por O, se sabe que este disco seguirá el
movimiento del campo .

El sentido de la rotación será contrario al de las

Fig . 19.
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agujas de un reloj, mientras que la diferencia d e

T

	

T
fase quede comprendida entre O y -, entre y T,

el sentido será el mismo que el de las agujas cita .

T
das ; para una diferencia de fase superior á --, este

movimiento de rotación cambiará de nuevo de sig-
no, y así sucesivamente .

16. Importa hacer notar que el hecho de la ro-
tación del campo es debido á la diferencia de fas e
que se supone existe entre las dos componentes .
Esta diferencia de fase puede obtenerse de varios
modos, y M . Tesis, en la construcción de sus diver-
sos modelos de motores de corrientes alternativas ,
nos ha dado de ello numerosos ejemplos .

Una ligera diferencia en la masa del hierro de los
núcleos de dos electro-imanes recorridos por la mis-
ma corriente alternativa, trae un retraso de fas e
sensible en uno de los campos con relación al otro .

Para mayor demostración, si se prolonga el núcle o
de un electro imán por una barra de acero duro, la s
líneas de fuerza que desarrolla la corriente alterna-
tiva encontrarán en esta masa de acero un obstácu-
lo tan importante para su propagación, que los va .
lores variables de la fuerza serán diferentes, en u n
instante cualquiera, en dos puntos vecinos de est a
barra, acusando uno de ellos retraso sensible co n
relación al otro . En otros términos : si se tiene una
línea de fuerza determinada y que parte de la barra
de acero, esta línea de fuerza parecerá que abando-
na la longitud de la barra, ó además, en un punto
determinado del campo se observará una especie de
ondulación de la fuerza magnética . En estas condi-
ciones, un cuerpo conductor colocado en la proxi-
midad de la barra podrá ser arrastrado en un mo-
vimiento continuo de rotación .

Más adelante veremos una aplicación directa de
estas consideraciones .

17. Da una manera general, si se dispone de un
haz de líneas de fuerza magnética y de un cuerp o
buen conductor colocado en el campo de acción d e
las lineas de fuerza, y si se supone que el haz y e l
cuerpo se reemplazan el uno por el otro, se inducir á
una fuerza electro-motriz en el conductor, siendo su
dirección perpendicular á las líneas de fuerza mag-
nética como también á la dirección del movimient o
relativo de los dos sistemas ; además, el sentido de
la fuerza electro-motiz inducida será de tal género ,
que la corriente resultante se opondrá al cambio ó
mudanza que hemos citado .

A su vez, la corriente inducida que circulará en e l
conductor, asiento de la fuerza electro-motriz, reac-
cionará mecánicamente sobre el haz de líneas de
fuerza en virtud de la ley de la acción recíproca de
un campo magnético y de una corriente eléctrica
Esta acción es normal á la dirección de la corrient e
y también á las líneas de fuerza magnética ; resulta,

por tanto, paralela á la dirección del cambio relativo
antes citado, y del mismo sentido que este último ,
según fácilmente se observa . Por consiguiente, si es-
tas son, por ejemplo, las líneas de fuerza que se sus-
tituyen con relación al conductor, éste seguirá el mo -
vimiento de los primeros .

Los experimentos de rotación hechos por el profe-
sor Elihu Thomson viene á figurar en la misma ca-
tegoría de fenómenos . Se encuentra en ellos siempr e
dos ó más campos magnéticos alternativos que, po r
no ser rectangulares como en el párrafo 15, no pre-
sentan menos líneas de fuerza divemamente inclina-
das las unas con relación & las otras y dando lugar ,
gracias á las diferencias de fase, á un campo movi-
ble resultante, que puede arrastrar en su movimien-
to un cuerpo conductor sumergido en el campo .

La explicación del movimiento podría darse par a
cada caso cmo anteriormente, pero traería algun a
complicación para ser precisa Para mayor sencillez ,
recurriremos en adelante al lenguaje figurado de las
pantallas magnéticas, y que ya otra vez hemos em-
pleado .

18 . La fig 21 representa un electro-imán excitad o
por una corriente alternativa . Sobre él y un poco a l

lado, se halla colocado un dis-
co de cobre ; sobre este disco se
coloca un poco hacia atrás y á
la izquierda un segundo disco
semejante . La fig . 22 represen-
ta en proyección horizontal la s
posiciones relativas del electro-

Fg. ' imán y de los discos . Van es -
tos dispuestos de manera que puedan girar en rede-
dor de un eje vertical ; también, si se quiere, bastará
con que sólo uno de los discos sea movible .

Si suponemos que el disco a sea sólo, se ve que
sus mitades de una y otra parte del plano vertical ,

O a, serán rechazados igualmente por el campo mag-
nético alternativo del electroimán . Pero, si interca-
lamos el disco b, éste vendrá á ocultar, con relació n
al disco a, una parte del campo, y al lado izquierd o
de este disco a se verá más fuertemente rechazado
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que el otro, siendo estas acciones, por lo tanto, in-
clinadas diversamente sobre la vertical . Resultará de
aquí ana tendencia á un movimiento de rotación e n
el sentido indicado por la flecha, y en rededor de u n
eje vertical, encontrándose el disco dispuesto de ma-
nera que no pueda girar sino en rededor de este eje .
Igual rezonamiento se aplicará al disco b .

Se observará que si el plano vertical que contiene
los centros de los discos a y b contiene también el
centro del electro-imán, no habrá rotación, pues lo s
dos discos están simétricamente colocados con rela-
ción al centro del electro-imán, y entonces, aunqu e
uno de ellos, b, oculte una parte del campo con re-
lación al otro, la parte no ocultada es simétrica con
relación á O a, y la repulsión queda equilibrada en
los dos sentidos .

Lo mismo resultará si los dos discos se encuen-
tran en un mismo plano, pues entonces alguna par -
te del campo queda sin ocultar con relación á algu-
no de los discos .

1.9 . Hemos visto en la que precede que algun o
de los discos tendía, con el campo magnético, á em-
prender un movimiento de rotación en derredor d e
un eje perpendicular al plano vertical de simetría
que pasa por los centros del disco y del electro-imá n
excitador . La tendencia á este movimiento, com o
á todo otro movimiento de rotación en derredor d e
un eje cualquiera, se utiliza directamente en el ex-
perimento que sigue, en el que se emplea, en luga r
de un disco movible, una esfera de cobre flotante e n
un vaso lleno de agua. Si el polo del electro-imá n
está situado más abajo y en la prolongación de l a
vertical que pasa por Ci centro de la esfera, la acció n
electro magnética se reduce por razón d simetría ,
y, según antes se explicó, á un fuerza repulsiv a
que actúa sobre la esfera en la dirección de la ver-
tical .

Pero si entre el polo y la esfera se intercala un a
lámina e cobre d manera que oculte una mita d
del polo á. la esfera, en la proximidad de esta esfer a
se tiene una porción de campo magnético girand o
de izquierda á derecha en derredor de un eje hori-
zontal y que arrastra la esfera en este movimiento .
Se puede, además, explicar esta rotación diciend o
que la repulsión del polo sobre la esfera es much o
más fuerte sobre la parte dscul ierta que sobre l a
mitad oculta por la lámina, y que, or otra parte ,
las corrientes que circulan en eta segunda mitad y
en a lámina de cobre se atraen, como ya se ha d i
cha, pues tienen una diferencia de fase inferior á
un cuarto de período .

Por consiguiente, la acción electro magnética vie-
ne á ser un par que tiende á hacer gil-al- la bola en
derredor de un, eje horizontal imprimiéndole u n
movimiento rápido de rotación . El valor de este par
es tan grande, que la bola en cuestión girará toda .
vía si en vez de dejarla flotar libremente en un vaso
de agua se la coloca simplemente sobre una lámina

de cobre, por más que en esta nueva situación teng a
que vencer el frotamiento que resulta del movi-
miento .

Todo esto suponiendo, bien entendido, que la lá-
mina de cobre no oculte al campo magnético sin o
una porción de la esfera movible .

Sentado este principio, ó más bien esta hipótesis ,
que ocultando convenientemente á la acción de u n

Fig . 23 .

polo alternativo una parte de un cuerpo buen con-
ductor tenderá éste é tomar un movimiento de rota-
ción, fácil es convenir en que se puede imaginar un a
innumerable variedad de electro-motores .

También podremos, siguiendo la deducciones ,
hacer girar rápidamente, bajo la influencia de un
campo magnético alternativo, una especie de ane-
mómetro con discos de cobre por aletas, y parecid o
á la cruz del radiómetro de Crooke, con tal que s e
interponga una pantalla de cobre de modo que ocul-
te una parte del campo .

20. Según ya se ha dejado entrever, este mov L
miento continuo de rotación de las lineas de fuerza
del campo, puede obtenerse mediante una disposi -
ción conveniente del núcleo ó del polo mismo de l
electro-imán . De ello resultará cierta desimetría ,
cerio en el caso precedente, en la distribución de
las corrientes inducidas á un cuerpo conductor col o
cado en el campo . Así podremos adaptar un cono de
lii Ir() solee el polo alternativo, y colocar en su pro -
ximidad un anillo de cobre que pueda girar en re -
lodur de su C horizontal como en la fig. 24 Esta

especie de rueda de cobre gil-aré rá -
pidamente bajo la acción del camp o
periódico, y el sentido de su movi -
miento será tal, que parecerá impul -
sada por un viento violento que pro -
cede de la punta del cono magnético .

El profesor E . Thomson ha cons -
truido, siguiendo este principio, u n

notable giroscopo eléctrico que procuraremos descri -
bir . Un pivote vertical sale del centro del Dolo de u n

Fig 21 .
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electroimán alternativo (fig . 25) . Sobre este pivote v a
montada una varilla que de un a
parte lleva un contrapeso y de otr a
parte un marco de cobre que a l
mismo tiempo sirve de soporte it
una rueda también de cobre cuy o
eje es horizontal . El núcleo de esta
rueda debe ser con preferencia d e
hierro. El marco ó bastidor debe -

rá colocarse en una posición inclinada sobre el hori-
zonte . En estas condiciones, y cuando el campo al-
ternativo se excita, la rueda empieza it girar viva
mente, y el conjunto del giroscopo te mueve contí .
n.uamente en rededor de su eje vertical .

Fácilmente se explica este movimiento, según s e
dijo ya, ó por la consideración de las rotaciones d e
las lineas de fuerza del campo resultante, ó habla n
do en sentido figurado, porque el marco de cobr e
que lleva la rueda oculte una parte del campo con
relación it éste, y produzca en esta rueda una distri-
bución desigual de las corrientes inducidas, de don -
de se origine la desigualdad de la acción repulsiv a
del campo sobre cada parte de este objeto movible .

Se verá del mismo modo que, si el marco de c o
bre fuera perfectamente horizontal ; no tendría mo-
vimiento . En cuanto it las direcciones de estos mo-
vimientos, si se le coloca, en un momento dado, e n
frente de la rueda del lado opuesto al contrapeso ,
veremos que está rueda gira en sentido inverso al d e
las agujas de un reloj ; y lo mismo si se observa e l
conjunto por cima del polo, se verá que el giroscop o
girará en sentido también inverso al de las aguja s
de un reloj .

Realmente, en este experimento las líneas d e
fuerza del campo resultan girando en rededor de u n
eje vertical geométrico, y describiendo individual -
mente un cono en rededor de este je ideal .

Con algún ingenio, podrían multiplicarse hasta e l
infinito estos experimentos . Queda, pues, demostra-
do que se puede imprimir it los cuerpos ciertos mo-
vimientos de rotación ó de translación bajo la acció n
de un campo magnético alternativo, y sin que hay a
necesidad de proveerlos de una corriente eléctric a
mediante un generador exterior .

M . CAlLaO .
(Cot,ua -i-á.)
-

LA COMPENSACIÓ N

DE LOS PERÍODOS VARIABLES DE LAS CORRIENTE S
EN LOS SISTEMAS DÚPLE X

1 .
Problema es este resuelto hace mucho tiempo po r

Stearn, dando it la línea artificial, por medio de con-
densadores, una capacidad electro-estática igual ó
aproximada it la de la línea real ; y esta solución h a
sido perfeccionada después por Muirhead, constru-
yendo su cable artificial, especialmente destinado it

la compensación en las comunicaciones dúplex po r
cables submarinos .

Existen otros varios procedimientos conducente s
al mismo fin ; pero, ¿ son ligeras variantes de los an-
tes citados, ó no han pasado de puras combinacione s
teóricas, cuya eficacia no ha sancionado aún la prác-
tica, y cuyas ventajas económicas se ven desde lueg o
muy inferiores it las puestas en uso con anterio-
ridad .

En el actual estado de la ciencia, nada más fáci l
que obtener la compensación de que se trata con l a
misma eficacia conseguida por Stearn, y sirviéndo-
nos de aparatos menos delicados y menos costosos .

Hoy se halla bien establecido que los factores qu e
influyen en el período variable de las corrientes so n
la capacidad electro-estática y la self-inducción, la s
cuales producen efectos inversos durante dicho pe-
ríodo, y no ejercen ninguna influencia una vez alcan-
zado el ríigiineiz permanente .

La capacidad electroestática produce en un cir-
cuito, durante el período variable, el mismo efect o
que una diminución de su resistencia normal, y l a
self-inducción origina lo propio que un aumento de l a
misma resistencia .

Uno de los primeros métodos empleados para l a
determinación de los valores respectivos de los coefi-
cientes de inducción y de las capacidades, fué e l
ideado por Maxwell, en el cual se compensa la acció n
aceleratriz de un condensador por la acción retar -
Maíz -de una bobina en que se produzca self-induc-
ción .

De la misma manera en los sistemas dúplex, po-
dremos contrarrestar el aumento de intensidad it que
da lugar la carga de la línea por la extracorriente in-
versa de un electro-imán ; y la corriente de descarga
por la eAt)-aco-)-unte directa del electro .

Para que este electro-imán sarta los efectos apate _
cidos, no puede colocarse en el mismo circuito que e l
reostato destinado it equilibrar la resistencia efectiva
de la linea, según se hace con el condensador, por-qu e
entonces los efectos de sus extra corrientes vendría n
it sumarse en el receptor con los de las corrientes
de carga y descarga de la línea, aumentando así la
perturbación . Tampoco debe colocarse en el mismo
circuito de la línea, según se ha practicado en algu-
nas transmisiones dúplex, principalmente en las qu e
se han combinado con la transmisión it corriente con-
tinua, porque, si bien por lo tocante it la estación qu e
transmite un signo, ya sea sencillo ó doble, se conse-
guiría disminuir la intensidad de las corrientes d e
carga y descarga, también haríamos más largo el pe-
ríodo variable de las corrientes ; y esto, como es sabi-
do, va siempre en perjuicio de la rapidez de trans-
misión, ó más bien del número de signos claros yne-
tos que puede registrar un receptor durante un tiem-
po dado .

Pero si colocamos el electro•compensadol- de manera
que por él se deriven las corrientes emitidas it la lí-

Fig. 25 .
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nea,y ese aparato posee un coeficiente de selfinduc-
ción adecuado, no sólo conseguiremos sostener, du-
rante el periodo variable, el equilibrio previo que h a
de haberse establecido en el sistema para el régime n
permanente de las corrientes de salida, sino que, bi-
furcándose también las corrientes de llegada por el
receptor y el electro-compensador, habremos recabad o
para los receptores las ventajas de rapidez y seguri-
dad de funcionamiento que dan las derivaciones elec-
tro-magnéticas, ventajas que han sido comprobadas e n
Francia hace poco tiempo (1), y que mucho antes se
habían conseguido en América por Edisson, aplican -
do idéntica disposición al sistema automático y elec-
tro-químico de Bain .

Para que las corrientes que hayan de poner en ac-
ción los receptores no sufran diminución sensible por
las dos derivaciones en que se coloquen los electro -
compensadores, las bobinas de estos aparatos han de
ser de gran resistencia eléctrica; y para que en todo s
los casos sus extracorrientes puedan compensar la s
c3rrientes de carga y descarga de la línea, cualquie-
ra que sea el grado de aislamiento de ésta, han d e
poseer un coeficiente de self inducción fácilment e
variable .

Teóricamente, los efectos producidos por la induc-
ción electro-magnética del compensador deben segui r
la misma fase que los originados por la inducción

electroestática de la línea ; es decir : que la intensida d
de esos dos fenómenos inversos ha de ser igual e n
cualquier instante . Pero bien sabida es que en los
conductores aéreos, aun en los más largos, la dura-
ción del período variable es siempre tan pequeña ,
que sólo con aparatos delicadísimos han podido apre-
ciarse sus variaciones de fase, y que lo propio ocurr e
con un electro-imán cuyos núcleos sean de hierro mu y
puro .

La práctica ha demostrado que, tratándose de lí-
neas aéreas y de transmisión dúplex, Morse ó Hu-
ghes, donde los receptores no alcanzan el grado d e
sensibilidad que en los usados en los cables ó en lo s
sistemas múltiples ó automáticos, es suficiente l a
compensación obtenida con un solo condensador, de
capacidad igual á la de la línea, puesto en derivación
con el reostato, es decir, colocando el condensador de
manera que sus cargas y descargas se verifiquen co n
la mayor rapidez .

Y pudiendo considerar prácticamente iguales lo s
tiempos que dura la inducción en una línea aérea y
en un electro-imán de acción rápida, bastará tambié n
que las cantidades de electricidad puestas en jueg o
sean iguales para que las - dos acciones inversas s e

anulen .
II

He aquí la forma de electro-imán que nos parec e
más sencilla y ventajosa para aplicar el procedimien-
to compensador que nos ha ocupado :

(1) Véase el Jonrnal Téléjraphique del 23 Diciembre 1888

Por el eje de dos bobinas, a a y a ' a' (fig . La), for-
madas con hilo de cobre muy fino, cuya resistenci a
alcance 5 ó 6 .000 ohms, pueden penetrar más ó meno s
los núcleos de hierro dulce a s y a' s' merced al vás-
tago ó tornillo regulador y y' que va fijo á la barra d e

Fig . i .

hierro dulce a b que une los núcleos, y cuyo vástag o
pasa por la tuerca t colocada en la cubierta del apa-
rato. Actuando á mano la tuerca, por la subida ó ba-
jada de los núcleos se conseguirá disminuir ó aumen-
tar el coeficiente de self inducción desde una peque -
ña fracción á muchos cuadrantes.

Debajo de los carretes se ha de poder colocarotr a
barra de hierro dulce a' b', que contribuirá al aumen-
to de la self-inducción en caso necesario .

El enrollamiento de las bobinas ha de ser el ordi-
nario ; es decir, un carrete dextrorsum y el otro sinix-
trorsum, para que sus acciones se sumen . Unidas en-
tre sí por el hilo e, sus extremos libres van á los bor-
nesL y T, de los cuales el uno ha de comunicar co n
el punto de donde salga la línea, y el otro con l a
tierra .

El grueso de los núcleos debe ser mayor que el
espesor de las hélices magnetizantes, y la longitud
de los núcleos igual á la de los carretes y poco mayo r
que el diámetro total de cada bobina . Fundámonos
para esto u los datos bien establecidos de que la iii-
ducció electro magnética en una bobina crece con l a
mayor proximidad de todas las espiras de la hélic e
al núcleo; en que también crece hasta cierto límit e
con el grueso del núcleo, y en que la rapidez de ac-
ción aumenta con la menor longitud de las bobinas .

Precisar a priori las dimensiones exactas de cada
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parte, es cuestión bastante complexa y muy sujeta á
errores ; sólo algunas experiencias pueden conducir á
una determinación precisa; y para ello debe tenerse
muy en cuenta que. un mismo electro-imán ha de ser-
vir para la compensación de cualquier línea aérea, y a
sea sólo de 200 kilometres, hasta cuya distancia n o
necesita esa compensación ningún dúpl ox, ya sea d e
000 á 1 .000 kilometres, longitud que alcanzan las
mayores lineas porque se comunica sin translación .
Todos cuantos nos hemos dedicado por largo -tiemp o
á las prácticas del servicio telegráfico, conocemos las
ventajas que proporciona el que un mismo aparat o
pueda aplicarse indistintamente y con igual eficaci a
á llenar su cometido en cualquier circuito .

Como ya dijimos antes, la extremada sensibilida d
de los receptores empleados en los sistemas de trans-
misión rápida, como, por ejemplo, el Wheatstone auto
mático, podría hacer que, al montarlos en dúplex, n o
fuese suficiente un solo electro del tipo descrito par a
alcanzar la precisión necesaria en la compensación ;
pero seguramente podría alcanzarse empleando dos ,
dispuestos en derivación, ó en tensión, según convi-
niese . En derivación aumentaríamos la intensidad d e
las extracorrientes, y en tensión la duración del pe-
ríodo variable . La disposición en derivación exigirí a
mayor resistencia en los carretes, para que el circu í
to de compensación resultase siempre con la resis-
tencia conveniente para que las corrientes principales
no sufrieran disminución sensible .

Para aplicar los mismos principios á las comunica-
ciones en dúplex por cables de más de. St) kilcmetros ,
donde la capacidad electro estática es grande y mu-
cho el tiempo que dura la electrificación ó absorción ,
también podríamos conseguir la compensación em-
pleando varios electros del género indicado, agrupán-
dolos en derivación ó en tensión, según las exigencia s
del cable ; pero es claro que esta solución no seria ta u
práctica como la de reunir en un sólo electro imán ,
sin darle dimensiones exageradas, las propiedade s
necesarias al fin propuesto ; y para esta solución nos
suministra bastantes datos la ciencia eléctrica . For-
mar el carrete con hilo de un metal que posea gra n
inercia electromagnética, el hierro , por ejemio; hace r
los núcleos más gruesos, mucho más largos y de u n
hierro que tenga más fuerza coercitiva que el dulce
(el hierro fundido) y cubrir las bobinas con un cilin-
dro grueso, también de hierro fundido, son otros ta n
tos medios bien conocidos para hacer más fuerte y
duradera la self inducción de un electro-imán .

II I
Al describir nuestro sistema dúplex (1) con los ma-

nipuladores y receptores Morse ordinarios, decíamos :
«Verificándose en este sistema las emisiones d e

(1) La desoripcion del notable dúplex Pérez Satita,io se ha psilli-
ado en La Electricidad, del 15 le Noviembre, en la Ile eietii de- Trié!ji-a fo de 1 .0 de Di,,em bre, ru La Li ,e ii re E/retid 'e - de 17 l e

Diciembre de 1887, en e! .Joue,al Tél ;rapkiqer, de Enero de 188 ,
y cii las principales revistas consagradas a la electricidad Hoy figur a
en muchos tratados de Telegrafía y en el Diccionario 1,, Dinion t

\ .fle/a R .

corriente en dos tiempos sumamente cortos é inme-
diatos, las perturbaciones que pueden causar las car-
gas y descargas de la línea tienen que ser much o
más pequeñas (la mitad próximamente) que las qu e
producen en todos los demás sistemas, donde dicha s
cargas y descargas se efectúan bruscamente en u n
solo tiempo. En efecto, al ir á emitirse un signo po r
cualquier estación y abandonar la palanca del mani-
pulador el tope b (véase la fig . 2 .a), la corriente de l a
pila sale á la línea á través del reostato y de las do s
bobinas del receptor, sin alterar la atracción que s e
ejerce sobre la armadura ; pero la línea recibe ya en-
tonces uno. parte de carga, que viene á ser la mitad
de la que recibe después cuando la palanca llega al
tope a, y el potencial de la pila llega á la línea si n
hallarse disminuido por la resistencia del reostato y
la bobina t del receptor . La inversa sucede para la
descarga al alzar el manipulador .,,

"Prácticamente se ha comprobado en los ensayo s
preliminares que oficialmente se verificaron, entr e
Sevilla y Madrid primero, y después entre Cádiz y
Madrid, durante el mes de Febrero de 1887, que est e
sistema funcionaba entre dichos puntos sin emplea r
condensadores, cuando el diferencial Siemens exigí a
una compensación de 1,75 á 2 microfaradias .,,

Durante los dos años en que fué explotado nuestro
sistema en varias lineas españolas, y durante los en
sayos de una translación dúplex, basada en los mis-
mos principios, que también pudimos llavar á la prác-
tica con éxito, resultó bien determinado que, con un
estado atmosférico ligeramente favorable, el sistem a
no necesita la compensación de los períodos variable s
aun en los circuitos más largos de nuestra Península ,
pero que en tiempos muy secos ó muy fríos, es con-
veniente la compensación, siempre que la línea pase
de 400 kilometres (hilo de hierro de Smm) .

Empleando uno ó varios transiatores en dúplex
que fraccionasen la línea en secciones de 400 kilo-
metres á lo sumo, podríamos todavía evitar de un a
manera práctica que se hicieran sensibles en las li-
neas más largas los fenómenos de la inducción elec-
tro-estática.; pero las conveniencias del servicio no
siempre aconsejan el recurrir á las translaciones, y
para estos casos necesitaríamos la compensación, n o
ya con los caros y delicados condensadores, sino co n
los económicos y fuertes electro-imanes compensa -
dores .

Cada estación de nuestro sistema vendría á ser co n
la adicción del electro compensador, según se repre-
senta esquemáticamente en la fig . 2 .

Suponemos b en conocido ese sistema para no en-
trar ahora en más .detalles que los que se relacione n
con el asunto tratado . Por lo demás, la simple inspec-
ción de la figura creemos que da completa idea d e
su teoría, así como de la disposición y efectos del
aparato compensador que está indicado en E.
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Toda corriente emitida á la línea, después de pasa r
por la bobina 1 del receptor, se derivará por el elec-
tro E . Si la estación que consideramos es la que em-
plea polo positivo, el aumento de intensidad que s u
fran las corrientes de salida al empezar la emisión, ó ,
dicho de otro modo, las corrientes de carga de la l i

Jig . 2 a

nea, serán del sentido indicado por la flecha e ; y la s
extracorrientes inversas desarrolladas al propio tiem-
po en el electro compensador, tendrán la dirección d e
la flecha e' . Estas dos acciones contrarias se ejerce n
simultáneamente en la bobina 1, colocada en la parte

común de los dos circuitos que las originan, y claro
es que se anularán siendo iguales . Al terminar l a
emisión, la corriente de descarga ci y la extracorrie n

te directa e se destruirán también en la bobina 1 .
Tratándose de la estación que transmitiese con n e
gativo, las cuatro flechas resultarían invertidas ; per o
los efectos de las corrientes que marcan no es difíci l
ver que seguirían en oposición .

Durante los momentos de suspensión del manipula-

dor, esto es, desde el instante en que la palanca dej a

el tope b hasta que llega al tope a, ó viceversa, no es

sólo la bobina 1 la que está en la parte común de lo s
dos circuitos que originan las corrientes de indu c

ción, sino que, faltando comunicación á tierra del
hilo que une el eje del manipulador con el centro de l

electro-imán receptor, las corrientes de inducción ,
lo mismo que las corrientes primarios, han de pasa r

también por la bobina t, y el reostato R para alcan-
zar tierra por la pila ; pero siempre lu efectos con-
trarios de las dos clases de inducción tenderán á

anularse en lo que hemos llamado parte común, ó sea

el circuito comprendido desde el punto de conjunció n
de la línea y el electro-compensador E á la tierra d e
la misma estación, por donde necesariamente han d e
pasar las corrientes inducidas siguiendo las leyes ge-
nerales de derivación .

No hemos hecho mención de las extracorriente s
que desarrollan las mismas bobinas del receptor a l
variar la corriente que recorra á cada una, porque
esas se compensan mutuamente . Fácil es verlo si nos
fijamos en que el juego del manipulador de su misma
estación da siempre por resultado el aumentar en un a
bobina la misma acción que quita en la otra .

En la práctica, el equilibrio para el estado perma-
nente ¿te las corrientes de salida debe obtenerse antes
que el de los períodos variables . Por consiguiente, al
tener que, emplear el electro-compensador, lo coloca -
remos entre la línea y la tierra, según se ve en l a
fig . 2 .a, cuidando de que los núcleos se hallen com-
pletamente fuera de los carretes. Conseguido por l a
alteración de las resistencias del reostato que la ac-
ción de las bobinas del receptor sobre su armadur a
no varíe, ya esté el manipulador en reposo, ya e n
trabajo, haremos que los núcleos del electro-compen-
sador E penetran por el eje de los carretes hasta que
el receptor siga inactivo, aun cuando se mueva rápi-
damente el manipulador .

El arreglo así obtenido para una línea dada puede
subsistir constantemente, no obstante las variacione s
que por el estado atmosférico ú otras causas rufra l a
línea en su grado de aislamiento . Con el aumento ó
disminución de las pérdidas en la línea, coincide la
disminución ó aumento de las cargas y descargas ,
como coinciden también la disminución ó aumento d e
la corriente primaria que se derive por el electro, l a
de sus extracorrientes por lo tanto, y la de la part e
de ellas que vaya por el receptor á la tierra de la es-
tación que transmite . Podrán no resultar constante -
mente iguales en el receptor los efectos inversos d e
la inducción, pero siempre serían aproximados ; y por
lo mismo que, según ya hemos dicho, nuestro siste-
ma resiste mucho á las perturbaciones de esa índole ,
resistirá á ese pequeflo desequilibrio . El electro-com-
pensador no exigirá, por consiguiente, cuidado algu-
no por parte de los funcionarios encargados de l a
manipulación y sostenimiento riel sistema .

I \

Como el procedimiento compensador explicado e s
independiente y compatible con cualquier medio d e
los empleados ó pi-opuestos para anular en los recep-
tores las corrientes de salida - ¿ sus efectos —duran-
te el estado permanente, será aplicable, igualment e
que á nuestro sistema, á todos los demás ; y en ésto s
más necesario por las razones antes dichas .

No ocurre así con el empleo de condensadores, di-
fícilmente adaptables á los sistemas que suplen e l
reostato con ingeniosas modificaciones del manipula-
dor y receptor .
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Sobre ser muy largo, sería inútil detallar el pape l
que en cada sistema cumpliría el electro- compensa-
dor; pues en todos ellos, colocándolo en la disposició n
y efectuado el arreglo sehalaclo para nuestro sistema ,
fácilmente se comprende que llenaría de una maner a
semejante el mismo cometido ; esto es, evitar los mo-
mentáneos desequilibrios fi que da origen la capaci-
dad de la línea.

MIGUEL PÉREZ SANTANO .

LA EXPOSICIÓN ELÉCTRICA

DE FHANKFOR T

El día 22 del pasado Mayo tuvo lugar la apertura d e
este certamen científico en muy; favorables circunstan-
cias.

El presidente de la comisión organizadora, en el dis-
curso pronunciado ante la emperatriz Federica y otro s
invitados, dijo que tras ocho años de rapidísimo progres o
en todas las ramas de la electrotecnología, se había con-
siderado era ya el momento oportuno de revista : todo l o
alcanzado .

Con el objeto de dar idea de la importancia de la Ex-
posición, recordó la primera que celebró Alemania e n
Munich en 1882, en la que sólo se disponía de 160 caba-
llos fuerza; en la segunda, verificada en Viena (1883), la
fuerza motriz se elevó ya á 1 .200 caballos fuerza, y este
año en Frankfort se dispone de 4 .684. Después (lel dis-
curso del presidente, el ministro de Hacienda declar ó
abierta la Exposición .

Como todo cuanto se refiere á estas fiestas de la elec-
tricidad tiene verdadera importancia, citaremos aquí ,
aunque resulten todavía incompletos, por hallarse fi me -
dio concluir las instalaciones, los detalles más saliente s
de la Exposición .

Inmediatamente detrás de las máquinas de vapor, s e
encuentra el gran salón de máquinas, donde existen 2 1
calderas de varios tipos y tamaños, hallándose 20 en (i5 -
posición de prestar servida . Más de 27 .500 pies cuadra -
dos de superficie de calefacción forman estas calderas .
Debe mencionarse entre tolas dos hermosos tipcs Stein-
müllr, de Gummerbach, que mediante máquinas de va -
por de 430 caballos fuerza, dan a necesaria para las di-
namos de Schucker and 0 ° y las de \Voodhonse su d
Bawson, de Londres.

La casa Paucksch, de Landsberg, tiene tres caldera s
combinadas que se utilizan para las dos dinamos de l a
compañía Helios, de Colonia, una de ellas de 600 cabal,
lbs fuerza .

Simonvi y Sana, de Frarikhrt, han presentado do s
calderas de 2 .700 pies cuadrados (le superficie de calefac-
ción cada una . Los visitantes pueden inspeccionar la s
calderas sin perturbar las operaciones mecánicas de los
operarios, gracias fi una extensa galería que rodea la ha-
bitación donde están colocadas .

La gran sala de máquinas es sin duda alguna la part e
de Exposición que se verá más concurrida . Hay ya e n
ella más de sesenta motores ya en actividad a mayo r
parte .

Las dinamos mayores están la mayor parte unidas á

-
las máquinas de vapor, especialmente todas ]as que e

r

tenecen fi casas constructoras de dinamos y máquinas d e
las citadas clases .

Hay que observar, respecto fi las dinamos presentadas ,
que las de corriente continua son tantos como las de al-
ternativa, notándose que se ha procurado exhibir los ti-
pos mayores de ambas clases .

La dinamo Edison, de 100 caballos fuerza, que en 188 1
se juzgó excesiva, tiene hoy rivales de 300, 500 y hast a
700 caballos fuerza .

La casa Siemens y Halske, de Berlín, ha emprendid o
la construcción de una estación central para la distrib,i-
chin de la cofriente eléctrica .

Dicha casa ocupa una gran extensión en la extremida d
derecha del salón (le máquinas, y la instalación estar á
muy pronto terminada . La estación para el abastecimien-
to de corriente directa consta de tres máquina sde vapo.i
coinpound de tres cilindros, por Kahn, de Stuttgart, y
una dinamo directamente enlazada de 500 caballos fuer-
za. La corriente se enviará mediante un transformador ,
con a presión necesaria para cargar una pila de 168 acu-
muladores Tudor, con una capacidad de 540 caballo s
fuerza hora, montada en dos filas paralelas . Parte de l a
corriente impulsará un tranvía eléctrico por medio d e
un segundo transformador .

La estación de corriente alternativa cuenta con una m á
quina de vapor compound de dos cilindros, por Bucka u
(Magdehurgo), fi la que directamente va unido un alter-
nador de 400 caballos fuerza y una máquina polo inte-
rior unida directamente á una máquina de vapor d e
Daevel, de Hiel . La corriente alternativa se transform a
en continua por un transformador de 200 caballos fuerz a
(2 .000-150 voltas) para la carga de acumuladoras, y po r
un transformador de 100 caballos fuerza para el servicio
de alumbrado .

Schuckert and C .°, de Nuremberg, cuya instalación no
se encuentra terminada, exhiben varias máquinas de va -
por desde 270 caballos fuerza, y muchas dinamos y mot o
res ; también se encargan del alumbrado de gran parte d e
la Exposición .

La Compañía Thomson-Houston, de Hamburgo, exhi-
be dos dinamos, una de cerca de 40 kilowatts (180 ampe-
res + 220 volts) para transmisión de fuerza, y una má -
quina de 17,5 kilovatts para lámparas de arco é incan-
descentes en series.

La Compañía Be l ios, de Colonia, ocupa la parte cen-
tral del salón, y después de la instalación de Siemens y
Halske, será esta la que renna más interés. En el lad o
Sur dei salón expone una máquina de vapor de 600 ca-
ballos fuerza, de Paucksch (Landsberg), unida fi un alter-
nador de 2 .000 voitas, 400 kibowatts . Esta máquina, ade .
más de proporcionar corriente para alumbrar parte de l a
Exposición, dará 30 .000 watts para iluminar los jardine s
Paini en la extremidad opuesta de la ciudad . Tambié n
ti~ !(C la misma compañía una máquina de vapor de 20 0
caballos, por Zulzer, da Wintherthur, impulsando un al-
ternador de 2000 voltas, 40 ampares, y una máquina de
corriente continua que da 65 .000 watts fi 110 voltas. En
la misma instalación se exponen otras máquinas de me -
nos importancia .

El rendimiento total de las dinamos impulsados por el
vapor, es de 3 .747 e. f . Las movidas por máquinas d e
gas, dan 203 c . f.

Treinta y dos casas exponen dinamos . -electromotores y
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transformadores ; veinte presentan máquinas de vapor, y
doce de gas .

1-o hay que temer la aglomeración en una sala tan es-
paciosa como la dedicada á máquinas, siendo tan cómo -
do el orden adoptado, que facilitará grandemente la de -
tenida inspección de los visitantes .

De sentir es haya sufrido dilación el proyecto de trans-
mitir una energía de 300 c . f . des le Lauffeu-on the-Nec-
kar al edificio de la Exposición ; pero la dificultad de pr o
veerse de los aisladores y transformadores que tan im-
portante obra exigía en el poco tiempo disponible, h a
sido un obstáculo insuperable . No desistan, sin embargo ,
la Aligemeine Electricitts Geseilchaft, de . Berlín, y l a
Maschinenfabrik . de Oerlikon, que son las dos casas en -
cargadas del proyecto, de llevarle fi debido efecto, aun á
costa de grandes sacrificios, lo más tarde para mediados
de Agosto . Parece, pues, seguro que este importantísimo
ensayo, esperado con ansiedad por todos los que se ocu-
pan de los progresos de la ciencia eléctrica, se llevará . á
cabo antes de la clausura de la Exposición .

Ya se ha empezado á construir los conductores, y s e
ha hecho el pedido de 10 .000 aisladores de gran tamaño,
que se consideran de imprescindible necesidad . Para
apreciar la importancia de esta obra, basta indicar que
se trata de producir electricidad mediante un alternado r
impulsado por fuerza hiel' áulica desde el Neckar, y qu e
la corriente debe generarse á una presión de 50 voltas ,
transformada hasta 25 .000 venas y transmitidas por tre s
conductores de 4 milímetros de espesor fi través de las
110 millas de terreno que separan fi Lauffen de la Expo-
sición .

Después de la visita al salón de máquinas, debe hacer -
se la del departamento destinado á la distribución de l a
electricidad, que se encuentra en edificio separado fi es-
paldas del salón de máquinas. Todavía quedan mucho s
detalles por concluir . Se ve ya gran número de transfor-
madores, directos y alternativos de todas clases, regula -
dores de presión, reostatos automáticos, etc . A uno y otr o
lado de esta sala, se encuentran las instalaciones de cons-
trucción, cuya fuerza motriz se obtiene del salón de má-
quinas .

Los ingenieros Sarasin y Stahl son los encargados de l
montaje técnico de estas instalaciones.

Ya funcionan unos 35 motores de distintos tipos, qu e
1

varían des e --- fi 25 caballos fuerza.
1 5

La corriente se obtiene de tres distintas procedencias ;
una la estación principal de la Sala de Máquinas, otra l a
instalación de PaIm Gardens, distante unos tres cuarto s
de milla, y la restante de Ofembach, que dista unas siete
millas de la Exposición .

Por conductores aéreos se lleva Ja corriente á gran ten-
sión desde los dos últimos puntos mencionados, trans-
formándose después fi la tensión necesaria .

No concluiremos sin citar dos instalaciones que serán ,
seguramente, las que más han de llamar la atención de
los que concurren fi este torneo eléctrico . Es una de ellas
los talleres de construcción de lámparas incandescentes
de Maatschappy y Gelnhausen, y otra la construcción d e
pequeños tornos, relojes, etc ., de los Sres . Wolf, Tabo y
compañia, de Frankfort, que utilizan pequeños motore s
Hartmann y Braun .

Como noticia que cierre esta breve reseña de la Expo-
sición de Frankfort, debe citarse el hermoso estanque

con cascada artificial que, iluminada eléctricamente, pro -
duce bellísimos efectos ; la gran torre, adornada con in-
numerables lámparas incandescentes ; una mina modelo,
con ferrocarril eléctrico subterráneo, máquinas eléctrica s
taladradoras y multitud de aparatos cuya importanci a
principal consiste, no en los servicios que en la actuali-
dad puedan prestarnos, sino en los que dejan entreve r
para un porvenir no muy remoto, y en el que el flúid o
eléctrico dominará como señor y rey absoluto .

JUSTICIA HECH A

Diferentes veces hemos reclamado para el perso-
nal de Telégrafos de Ultramar la exención del pag o
de arbitrios municipales que disfrutamos los Telegra-
fistas de la Península al equiparársenos á los milita-
res, cuyos deberes todos nos ataPen, por más qu e
sólo en rarísimas ocasiones se nos concedan sus der e

- chos, y el medio sueldo para los excedentes con an-
terioridad á la publicación del Reglamento .

En nuestras reclamaciones mostramos siempr e
la confianza de que el Director de Administración y
Fomento, Sr . P . Arcadio Roda, penetrándose de l a
justicia de nuestra petición, propondría al ministro
la aplicación á las provincias ultramarinas de la Rea l
orden de 3 de Octubre de 1879, y reformaria e l
art . O del Reglamento de Calla, y así ha sido, en
efecto . Nuestras reclamaciones han sido atendida s
por el Sr . Roda, por lo que le enviamos la expresión
de nuestra gratitud juntamente con la del personal á
sus órdenes en las provincias ultramarinas, benefi-
ciado con aquella disposición .

	

-
He aquí ahora las importantes Reales ordenes á

que nos referimos, y que no hemos publicado antes
por falta de espacio :

«REAL ORDEN
Excmo. Señor : Por resolución de la consulta hecha por

ese Gobierno general con fecha 8 de Mayo de 1889, a l
transladar fi este Ministerio una propuesta de la Admini s
tración general de Comunicaciones de esa isla, y consi-
derando que los funcionarios de los Cuerpos de Comuni-
caciones de Ultramar por los importantes servicios qu e
prestan al Estado, cuanto por su leal conducta y nunc a
desmentido celo, son tan acreedores como los del Cuerp o
de Telégrafos de la Península á la solicitud del Gobier-
no, S . M. el Rey (q . D . g .), y en su nombre la Reina Re -
gente del Reino, se ha servido disponer que la Real or-
den expedida con fecha 3 de Octubre de 1879 por e l
Ministerio de la Gobernación, declarando exentos de re -
partos vecinales, como asimilados fi militares en activ o
servicio, á los individuos del referido Cuerpo de Telégra-
fos peninsular, se haga extensiva á los Cuerpos de Co-
municaciones de las provincias ultramarinas ; por lo que
los individuos que los forman no deberán ser incluidos ,
por razón de sus sueldos, en los repartos vecinales que
verifiquen los Ayuntamientos, ya por concepto de impues -
to de consumos, de cereales ó de sal, ya por el de prestació n
ó cualquier otro que tenga por objeto cubrir arbitrios mu -
nicipales ó saldar déficit en los presupuestos de aquella s
Corporaciones ; quedando sólo sujetos al pago de dicha s
cargas cuando así les corresponda como propietarios d e
fincas amillaradas en el término municipal, ó por otr o
concepto distinto de su haber personal, á tenor de lo qu e
preceptúa, con relación á los militares, la Real orden ex -
pedida con fecha 18 de Agosto de 1879 por el Ministeri o
de Hacienda,
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De Real orden lo comunico fi V . E. para su conoci-
miento y efectos consiguientes . Dios guarde V . E. mu-
chos aflos .Madrid 11 de Abril de 1891 .—FABIÉ .—SeñOr
Gobernador general de . . . »

Excmo . Sr . : En el expediente promovido fi instanci a
de D. José Alvarez Pérez, jefe de estación, oficial prime -
ro de Administración del Cuerpo de Comunicaciones d e
esa isla, excedente por reforma, solicitando se lo declare
comprendido en los beneficios del art . 50 del vigente r e
glamento orgánico de dicho Cuerpo, y que, por tanto, s e
le acredite el medio sueldo correspondiente fi la situació n
de excedencia, tal y como está establecido para los fun-
cionarios del Cuerpo de la Penínsule :

Resultando que, por efecto de economías introducidas
en el presupuesto del ramo de Comunicaciones de esa
isla para 1888-1889, fueron suprimidas varias plazas, y
entre ellas la de jefe de estación que ocupaba D . José
Alvarez Pérez, quien, por efecto de ello, y desde el 29 d e
Junio de 1888, pasó á la situación, en que aún sigue, d e
excedente sin sueldo :

Considerando que de entenderse fi la letra el art . 50 del
reglamento orgánico fi que se acoge el recurrente, sus
ventajas no comprenderían á éste ni fi los individuos qu e
ya se hallaban en situacion de excedencia á la fecha d e
la publicación del mismo reglamento, sino sólo á los in-
dividuos que fuesen declarad,os excedentes ((inmediata-
mente después» de dicha fecha, lo que indica que, si n
dar fi dicha prevención reglamentaria efecto retroactivo ,
es necesario aclarar y completar su concepto en el senti-
do que la equidad aconseja ;

S. M. el Rey (Q . D . G.), y en su nombre la Reina Re -
gente del reino, de conformidad con el dictamen del Con-
sejo de Estado en pleno, se ha servido declarar que el re-
ferido art . 50 del vigente reglamento orgánico del Cuerp o
de comunicaciones de esa isla debe entenderse redactad o
en la forma siguiente:

«Art. 50 . Cuando se declaren excedencias por las ra-
zones que se expresan en el artículo anterior, los indivi-
duos que queden en tal situación, tendrán derecho al me -
dio sueldo, tal y como está establecido para los funciona-
rios del Cuerpo de la Península .

Esta ventaja es aplicable también, fi contar desde l a
fecha de publicación de este reglamento, fi los individuo s
que en la misma fecha se encontrasen ya en situación d e
excedencia . »

De Real orden lo comunico fi V . E . por resolución de l a
instancia de D . José Alvarez Pérez, á cuyo interesado ,
así como fi los demás que se encuentren en so caso, se de-
berá acreditar, desde la fecha de publicación del regla-
mento orgánico, el medio sueldo personal de excedencia ,
contrayendo los atrasos de la relación de acreedores de l
primer presupuesto que se redacte, sin perjuicio de con-
signar en los presupuestos sucesivos del ramo de Comu .
nicaciones de esa isla las cantidades que fuesen precisa s
para atender fi la enunciada obligación .

Dios guarde fi V . E . muchos años . Madrid 28 de Marzo
de 189 1 .—Eabié.

Sr . Gobernador general de la isla de Coba .

Al dirigir nuestra cordial felicitación á la Direc-
ción general de Administración y Fomento, cumpli-
mos con un grato deber de justicia haciéndola exten-
siva al Jefe del negociado de Correspondiente, seho r
Vigil, cuya iniciativa produce tantos beneficios á
nuestros compañeros de Ultramar .

LA OPINIÓN DE LA PRENSA

Nuestro colega El Resumen ha publicado un im
portante artículo sobre la reorganización del servi-
cio telegráfico, en el que preside uh elevado criteri o
de justicia al analizar las reformas planteadas, y se

aboga por la mejora de la situación del personal
domo cima de la obra reorganizadora acometida po r
el Sr . Los Arcos .

En la seguridad de que serán leídos con gusto po r
nuestros abonados, transiadamos fi continuación al-
gunos de sus párrafos más principales :

((No ya dentro de la misma cifra total correspondiente fi
la Dirección general de Correos y Telégrafos, dice El Re -
sumen, sino con una reducción de 95 .600 pesetas, se con-
signa nada menos que 1 .100 .119,65 para nuevas construc
cienes, cuando en los anteriores ejercicios, con consigna-
ciones mayores, se creía que no era posible dedica r
cantidad alguna fi la ampliación y complemento de la red .

Merced fi esta acertada distribución de los crédito s
para el servicio telegráfico, nuestra red contará en breve
con 230 estaciones más, habiéndose dotado de este im-
portante servicio, no sólo fi todas las cabezas de partid o
judicial, sino á otro centenar de pueblos importantes,
consiguiendo al propio tiempo suprimir todas las admi-
nistraciones subalternas de Correos, pues que los nuevo s
Telegrafistas que hayan de servir estas estaciones, des -
empeñarán también el servicio postal . Contará asimism o
la red española con los siete cables submarinos que enla-
zarán á la Península con nuestras posesiones de Aldea ,
porque el importe de ellos se satisfará también con cargo
al presupuesto de Telégrafos ; ese mismo presupuesto con
el que en los años anteriores no podía hacerse nada abso-
lutamente en bien del servicio .

Además, resultará la red terrestre enriquecida con un
nuevo hilo dé bronce de tres milímetros, desde Irún fi
Fuentes de 011ero, en la frontera portuguesa, vía por l a
cual estarán unidos directamente París y Lisboa, dand o
así gran rapidez fi este servicio internacional, y evitand o
que el numeroso servicio que el vecino reino cambia co n
Europa haga escala en nuestras estaciones, retrasándose
considerablemente y obligándonos á hacer un gasto im-
portante de personal y material.

La recaudación por tránsito que se obtenga en un año
por este nuevo conductor y la economía resultante de l a
supresión de las escalas, es seguro que bastarán para cu-
brir los gastos de construcción . Después de este reinte-
gro, el nuevo hilo directo supondrá un rendimiento im-
portantísimo para el Tesoro sin gasto alguno para la Ad-
ministración .

Se tendrá también un nuevo hilo directo desde Val-
caries, en la frontera pirenáica, fi Cádiz, por el que podr á
comunicar Burdeos con la estación que en aquella capi-
tal andaluza tiene la Compañía del cable de Canaria s
para cursar también sin escala en nuestras oficinas e l
importantísimo servicio de Francia para el Senegal, y e l
no menos importante de toda Europa con la costa occi-
dental de Africa hasta el cabo de Buena Esperanza . Las
condiciones económicas de esta nueva vía son semejante s
á las de la anterior. En un plazo breve se reintegrará e l
Tesoro de los gastos de construcción, quedando luego e l
importantísimo ingreso por tránsito para enjugar el dé-
ficit de los presupuestos de Telégrafos, que hasta ahor a
nadie había sabido enjugar .

La red interior no resul a menos favorecida que la in-
ternacional con la importante reorganización que lleva á
cabo el Sr. Los Arcos. Además de las 230 estaciones d e
que hemos hablado, se construye un nuevo hilo direct o
desde Madrid fi Almería, con el que, no sólo ganará mu-
cho el servicio de aquella región andaluza, tan necesitada
de buenas comunicaciones, y se garantiza una buena co-
municación con Melilla, Chafarinas, etc ., sino que cuan -
do sea un hecho la proyectada unión de los cables d e
Africa con Nemours, se tendrá una comunicación barat a
y excelente con la Argelia . Se construye también un a
nueva línea, compuesta de directo y escalonado, desd e
Madrid fi Barcelona, completamente independiente d e
las dos que hoy existen .

En virtud de esta mejora, en fin del año corriente uni-
rán fi Madrid y Barcelona tres líneas distintas : una por
Zaragoza y Lérida, otra per Teruel, Alcaóic-es, Gandes a
y Tarragona, y otra por Guadalajara, Trillo, Molina d e
Aragón, Daroca, Belchite, Ecatrón, Caspe, Granadella y
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Reus. El último de los hilos directos, cuyas obras han
comenzado ya, no es menos importante que los anterio-
res ; enlazará las dos principales plazas de la Península :
Bilbao y Barcelona, cuyo nuwerosfsimo servicio se cam-
bia hoy en las más deplorables condiciones de rapidez .

En suma: con sólo distribuir acertadamente las actua-
les consignaciones, el Sr. Los Arcos ha conseguido am-
pliar nuestra red en 10600 kilometros de conductores y
260 estaciones con el personal necesario para servirlas .
Evo es muy bastante para que la opinión pública aplau-
da la ilustrada gestión del Sr . Los Arcos ; y nosotros que,
adversarios leales, censuramos lo malo sin apasionamien-
tos pero con dureza, cuando vemos un empleado que sab e
cumplir con su misión, aplaudimos también sin reserva . »

Hasta aquí El Resémen, en cuanto se refiere al ser-
vicio .

Nuestro ilustrado colega no olvida tampoco lo qu e
al personal atañe, y en este punto se expresa así:

El Sr Los Arcos no ha concluido aún de desarrolla r
su plan reorganizador ; pero ha tenido el buen tacto d e
comenzar su obra por lo que más interesa al país: por
ampliar la red y mejorar considerablemente el servicio .
Después debemos creer que acometerá otras importante s
reformas que afectan al personal exclusivamente .

Nosotros presentimos días de bonanza para los telegra -
fistas, así como creemos que se acercan momentos d e
gran prosperidad y engrandecimiento para el servicio .
Que el Sr . Los Arcos conoce lo bastante los detalles d e
éste para poner remedio á los innumerables males qu e
afligen á una gran parte del personal á sus órdenes, e s
indudable: sus actos lo demuestran . Y como nada autori-
za á creer que no quiera favorecer á sus subordinados;
siendo evidente que puede y sabe hacerlo, debemos espe -
rar que sus fecundas iniciativas no tardarán en sentirs e
en beneficio del personal .

Desde luego hemos de encarecerle la urgencia de algu -
nas reformas que mejoren la tristísima situación de lo s
subalternos . El Jefe de estación, con treinta años de sei-
vicio, cobra un haber de 187,50 pesetas mensuales, canti -
dad insuficiente para la vida; el Oficial primero percibe
sólo 149,90 pesetas y tiene veintiseis años de servicio ,
después de haber empleado su juventud y las cuatr o
quintas partes de su vida en una profesión ingrata, si n
haber logrado como premio á su ilustración y á sus trab a
jos ni un solo día de tranquilidad, porque nunca pudo co n
exiguo haber cubrir ni las primeras necesidades de l a
su vida, Mientras esto ocurre con los subalternos, los Je -
fes de centro y los Directores de primera, que ni han de-
mostrado mayor suficiencia ni han trabajado más, sino a l
contrario, mucho menos que aquéllos, en tiempo igual ó
casi igual, han obtenido un progreso efectivo en su carr e
rs, equivalente á 3 .500 ó 4 .000 pesetas de aumento en su
haber anual .')

Conformes en un todo con las anteriores aprecia-
ciones de El Resumen, debemos, no obstante, hace r
constar, porque esto, sin duda, no se lo han dicho á
nuestro colega, que el Sr . Los Arcos ha recabado d e
los poderes públicos para el Cuerpo de Telégrafos u n
derecho que los telegrafistas no se lo agradecerá n
nunca lo bastante: la estabilidad en sus puestos, de

los que no serán movidos, á partir del próximo ejer-
cio, sino por ascenso ó por formación de expediente ;
y que tiene en cartera otro proyecto de ley, qu e
oportunamente se llevará á las Cortes, disponiend o
que todos los empleados de Telégrafos queden com-
prendidos en el Montepío de Correos, justicia qu e
los telegrafistas no han podido alcanzar de ningun o
de los directores que han precedido al Sr . Los Arcos .

Y si El Resumen quiere convencerse de lo que este

proyecto significa para el personal de Telégrafos, le a
los siguientes párrafos que tomamos del último nú-
mero de la Revista de Telégrafos.

Dice así nuestro ilustrado colega :

«EL TELÉGRAFO ESPAÑOL ha dicho, y nosotros lo he-
mos repetido en nuestro último número, que, según s e
cuenta, en la presente legislatura será presentado á la s
Córtes un proyecto de ley por el que se reconocerá á to-
dos los funcionarios de Telégrafos el derecho que tienen
al Montepío de Correos .

Bien conocidos son de nuestros compañeros los nume -
rosos trabajos que en este sentido tiene hechos la Re -
vista.

En 16 de Septiembre último dimos la fórmula del pro-
yecto de ley .

Y decíamos, como antes ya lo habíamos dicho :
«Una inmensa gloria, una eterna gratitud, un sin igua l

»cariño, reserva, en masa, el Cuerpo de Telégrafos, en el
»corazón de todos sus individuos y en el de sus esposa s
»y sus hijos, así como en el de las viudas y los huérfano s
,,de los que ya han fallecido, al hombre ilustre que l e
,,alcance los beneficios del Montepío de Estafetas, Co .
»rreos y Postas, Caminos, Rentas vitalicias del Canal d e
»Murcia y Real Imprenta .

»Su nombre será, por siempre, adorado y reverenciado ,
ay su memoria eternamente bendecida en el Cuerpo d e
»Telégrafos . »

¿Qué más podríamos hoy añadir? »

ESTADÍSTICA DE LA ISLA DE CUB A

Hemos recibido un ejemplar de la Estadística de l
servicio de Comunicaciones de la isla de Cuba, corres-
pondiente al año económico de 188990 Es un exce-
lente trabajo, perfectamente organizado y concluido ,
que honra á la Intervención general de aquella An-
tilla .

El personal de Telégrafos y de Correos constab a
en aquella fecha de :

264 individuos facultativos .
3

	

-

	

subalternos y agregados .
143 de vigilancia.
286 de servicio .
173 de postas, y
245 auxiliares .
La situación del personal facultativo, en fin de l

ejercicio, era la siguiente :
En activo servicio, 2130.
Excedentes por reforma, lb .
Suspensos, 1 .
En el mismo período de tiempo hubo sólo tres as -

censos; lo que demuestra la desesperante lentitud de
las escalas y la sobradísima razón que asiste á aque-
llos modestos funcionarios para reclamar, uno y otr o
día, alguna reforma que mejore su situación .

El servicio telegráfico privado cursado durante e l
año, produjo una recaudación total efectiva de peso s
64 .503, y el postal otra de 653 .630 .

De este movimiento de correspondencia y de su
comparación con el último censo de población de la
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isla, resulta la proporción siguiente para cada un a
de las provincias en que aquélla se divide :

Corresponde por hatitanto s

PROVINCIAS
TELEGRAMAS CARTA S

Habana	 0,12 7,40
Matanzas	 0,08 5,0 1
Santa Clara	 0,09 3, 7
Puerto Príncipe	 0,24 3,40
Santiago	 0,13 2,8 1
Pinar del Río	 0,03 2,11

Los gastos por todos conceptos durante dicho pe-
ríodo de tiempo, se elevaron á la suma de 489646,4 2
pesos, y las ingresos á 670.016,15, resultando, po r
tanto, un beneficio de 190 .370,33 duros para el T e
soro .

Los beneficios obtenidos en el año anterior fueron
sólo de 140.424,11, habiéndose elevado, por consi-
guiente, el producto líquido en 1889-90 en 49 .946,22
pesos .

Resultado tan satisfactorio debería ser bastante
para decidir al Gobierno á acometer reformas que
favorezcan en lo posible á aquellos dignísimos fun-
cionarios.

También es de suma urgencia aumentar las co n
signaciones para el material, teniendo presente qu e
la mayor parte de las líneas de la isla se construy ó

para atender las necesidades de la guerra, y que es-
tas no son nunca las de una situación normal . N i
los trazados aquellos convienen á las necesidades de l
servicio, siendo urgente variar muchos de ellos, ni
las condiciones de aquella construcción responden á
las exigencias del buen servicio .

Esto es tanto mas urgente cuanto que, siendo ya
insuficiente aquella red para el curso normal de u n
tráfico que se desarrolla en proporción considerable ,
como acabamos de verlo, la consignación para en-
tretenimiento y adquisición de material, ya insufi-
ciente, será pronto de todo punto ineficaz y sobre -
vendrá fatalmente la ruina de la telegrafía cuban a
Poco más de 50,000 pesos es la parte correspondient e
á estas importantísimas atenciones en una red que
cuenta más de cien estaciones y 5 .354 kilometros de
conductores . La sola enunuiación de estos datos basta
para comprender la imposibilidad en que se halla
el personal cubano de desempeñar el servicio si n
imponerse á sí mismo un sacrificio constante, muy
superior á lo que la Administración tiene derecho á
exigir de sus empleados .

UN HIMNO TELEGRÁFICO

Señor Director de EL TELÉGRAFO ESPAñOL.
Barcelona 24 Mayo 1891 .
Mi apreciable compaüero Un compañero, al parecer ,

que se firma con el pseudónimo Kerobo, ha tenido la boa -

dad de hacer llegar á mis manos una composición musi -
cal titulada himno del Cuerpo de Telégrafos Español, y
espera conocer desde las columnas de algún periódico de l
Cuerpo la opinión formada sobre dicha composición .

Falto yo de competencia para juzgar nada, y meno s
composiciones musicales, he entregado la suya á dos
amigos que están en actitud de juzgarla, y he aquí lo que
éstos piensan .

En primer lugar falta el acompañamiento, y aunque el
autor dice que éste lo remitirá una vez que conozca si s u
trabajo es aceptable, parece que con esto se encierra e n
un círculo vicioso, porque tal acompañamiento puede da r
mucha valía á la composición, y sin él no puede juzgars e
de una manera equitativa . Y en segundo lugar, si este
acompañamiento no encierra nada de original, nada que ,
como decía yo en mi programa, sea alegórico á la trans-
misión de los aparatos—cosa que parece más propia d e
la parte cantante—resulta el himno algo deficiente para
el objeto propuesto .

Remita el señor Kerobo el acompañamiento, ó mejo r
aún, la pieza musical completa, y entonces se le podrá
decir con conciencia la opinión de personas compe -
tentes .

Dando á usted, señor Director, las gracias anticipada s
por la publicación de esta carta, queda de usted afectí-
simo amigo, S . S . Q . B . S . M . ,

A. SUÁREZ SAAVEDRA .

UNA REFORMA NECESARI A

En nuestro colega La Correspondencia, de Puert o
Rico, hemos visto un bien escrito artículo en doman -
da de la rebaja de tarifas telegráfico-postales, de l
cual tomamos los principales párrafos, llamando so-
bre ellos la atención de la Dirección general de Ad-
ministración y Fomento de Ultramar .

Con motivo de la publicación del importante real
decreto de 17 de Marzo último, que oportunament e
dimos á conocer á nuestros lectores, el colega hac e
ver la anomalía que resultará si aquella atinada dis-
posición no se aplica del mismo modo á las tarifa s
postales de Puerto Rico .

Dice aquel periódico :
«Las islas Filipinas, situadas á seis veces mayor di s

tania de la madre patria que lo está Puerto Rico, goza n
desde el día 13 de Marzo último de las ventajas que ofre -
ce tan importante reforma, mientras que nosotros conti-
nuamos pagando el frailoueo de la correspondencia pos-
tal para el intejior de la isla, con un ; O por 100 más car o
que cualquier otro país del mundo, y ecu un 40 por 10 0
más de lo que paga la correspondencia dirigida á Puert o
Rico d sde la Península .

Como no existe ninguna razón lógica que justifique
la gran disparidad que se observa entre la tarifa de C o
rreos vigente en la Península para Puerto Rico y la que
rige en esta isla para España, lo natural sería que entr e
la madre patria y esta provincia española pagase la co-
rrespondencia postal iguales portes de ida y vuelta.

Comprendiéndolo así el actual Administrador Genera l
de Comunicaciones, Sr . Ayuso, presentó un proyecto d e
franqueo nacional en 21 de Mayo de 1889, cuatro meses
después de tomar posesión de su empleo, el cual tenemos
á la vista . En dicho proyecto se rebajan todas las tarifas
aplicables á las cartas ordinarias, tarjetas postales, perió-
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divos, impresos ó manuscritos, medicamentos, muestras sin
valor y certificados, equiparándolas á las que hoy rijen en
la Península para la correspondencia que se dirije á
Puerto Rico, y lo mismo proponía para la que circula e n
el interior de nuestra isla; y por último, demostraba en s u
proyecto la conveniencia de establecer el correo interio r
dentro de nuestras poblaciones que tienen funcionand o
Administración de Correos .

Bien se comprende que, según el Sr . Ayuso, una cart a
de 15 gramos de Puerto Rico para España y sus posesio-
nes españolas de Ultramar, solo debe pagar seis centavos,
que es la equivalencia de los treinta céntimos que paga
la misma carta que sale de la Península con igual destin o
en su relación del peso con la peseta.

Nosotros sabemos que el proyecto del Sr . Ayuso, si n
saber fi qué necesidad obedece, pasó fi informe de la T u
tendencia General de Hacienda, y qne en dicho Centro s e
informó desfavorablemente ; y que sufrió la misma suert e
el otro proyecto de rebaja de las tarifas de Telégrafo s
para el interior de la isla, presentado por dicho adminis-
trador general, sin duda porque el Sr . Cabezas, que en-
tonces regenteaba la Intendencia como patrimonio pro-
pio, creía lo contrario que piensa y cree l actual seño r
ministro de Ultramar, y suponemos que con él, el dign o
Sr. Martín Lunas ; esto es, «que fi toda razonable y bie n
meditada rebaja en las tarifas telegráfico-postales, suced e
al poco tiempo un aumento de tráfico que sostiene y á l a
larga aumenta la recaudación .))

Estas son las palabras del señor ministro de U i
tramar, que ha puesto en boca de S M . la Reina al intro-
ducir, reforma tan beneficiosa é importante para las isa s
Filipinas, con cuya teoría estamos nosotros conformes,
y por lo tanto esperamos que nuestro ilustrado y celos o
señor intendente general de Hacienda gestionará el in -
mediato planteamiento de los proyectos presentados po r
el señor administrador general de Comunicaciones, en l a
seguridad que el comercio y el público en general se l o
sabrán agradecer.

Escrito lo que antecede, hemos sabido que el estable -
cimiento del timbre para el franqueo de periódicos, cuy o
planteamiento se debe al espíritu reformista del Sr . Ayu-
so en los ramos que administra, puesto que esta mejor a
hace tiempo que la venía gestionando de la Intendencia ,
la tenemos ya decretada, debida á la actividad y celo de l
señor intendente, quien comprendiendo sus ventajas, re-
cabó so aprobación en el ministerio de Ultramar .) )

Hasta aquí el periódico portorriqueño .
La razón que le asiste en sus justas pretensione s

no puede ser más evidente . 'La sometemos, pues, á la
ilustrada consideración del Sr. Roda, y confiamos en
su reconocido celo por los intereses que penden de
su iniciativa, que sabrá hallar medio de llevar pront o
á la práctica una reforma que tanto importa á aque-
lla rica provincia .

A mi amigo R . Rodríguez Merino (1 )

¡Asombrado me tienen los derroteros
que sigue, Ile tu ingenio, la viva llama ;
¡Ora cambias la forma de los tinteros !
Ya realizas prodigios sobre la cama l

¿Qué extraño es que me inspires con tu trabaj o
Y que, para aplaudirte, versos escriba ,
si aparatos que estaban patas abajo
los ha puesto tu genio patas arriba ?

¿Qué extraño que me admires y me disloques
si ha sabido tu mente, sin más ayuda

(1) Véanse los dos números anteriores .

que unas cuantas escobas ó palitroques ,
construir una cama morrocotuda?

Hasta aquí he cometido la tontería
de reunir dinero, con mil apuros,
cada vez que la ropa se me rompía
para comprarme un terno de siete duros .

Pero tengo por cierto que desde ahor a
harán mi esfuerzo inútil tus invenciones .
Verás : de una visita de mi señor a
espero que me saques los pantalones ;

De una enagua, el chaleco y el sobretod o
Tú verás de qué modo te las apañas!
Y después que lo acabes, lo pintas todo
con el barniz que empleas para las cañas .

¡Invéntame ese traje! ¡Sé complaciente !
No te inquiete que el paño no sea fino ;
porque, siendo obra tuya, ¡naturalmente ,
ha de verse fi las claras que es de Merino!

Para tí, este problema no vale nada !
¡Tú, que camas fabricas con una escoba ,
y la cosa resulta tan acabad a
que cree todo el mundo que es de caoba !

Sé que has de contestarme que tus invento s
no pasan, casi siempre, de teorías ,
y aunque tienes en casa los elementos
no aprovechas tus propias economías .

¿Por qué lecho tan cómodo de hacer no tratas ?
Yo lo explico de un modo que es muy sencillo :
si no has atornillado las cuatro patas
es que echabas de menos algún tornillo !

ESTEBAN MABI N
Junio 1SS! .

C bos s'1tos
Nos dicen de Valencia que en las oficinas del gobier-

no civil duermen el sueño de los justos nada menos qu e
once instancias en solicitud do concesión de líneas tele-
fónicas particulares, algunas de las cuales fueron presen-
tadas en aquella dependencia en los meses de Febrero y
Marzo últimos.

Siendo esto exacto, como nos lo hace creer el fidedign o
conducto por donde nos llega la noticia, nada más cen-
surable que la conducta de aquellas oficinas, pues n o
sólo se perjudican intereses respetables con tal negli-
gencia, sino que se autorizan comentarios que en manera
alguna favorecen á los encargados de una oficina del
Estado .

Llamamos la atención del señor gobernador de aque-
lla provincia sobre este delicado asunto, abrigando l a
seguridad de que, al tener conocimiento del hecho, s e
apresurará á dar órdenes terminantes para que las ins-
tancias referidas cursen rápidamente y cesen en Valen-
cia los comentariOs .

*
Nuestro buen amigo el oficial D . José Oliveros, qu e

presta sus servicios en la secretaria de la Dirección ge-
neral, ha tenido la desgracia de perder fi su herman a
doña Angeles, hermosa joven de veintitres años de edad .

Acompañamos al Sr. Oliveros en el profundo dolor qu e
le embarga por pérdida tan irreparable .

* *
La bella señorita doña Amalia López, hija de nuestr o

querido amigo, el Director de Sección, D . José María Ló-
pez, ha contraído matrimonio en Manzanares con el ofi-
cial 1 .0 D . Vicente Lorenzo Sánchez .

Deseamos fi los recién casados una eterna luna d e
miel .

***
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Hemos tenido el gusto de saludar en esta corte á nues-
tro querido amigo, el distinguido oficial 1 ." D . Migue l
Pérez Santano, autor del notable sistema telegráfico dú-
plex que lleva su nombre .

El Sr. Santano ha salido para Fregenada, á donde le
llevan asuntos particulares .

** *
En los días 27 y 29 del mes anterior fueron aprobado s

de las asignaturas que se exigen á los «Auxiliares per-
manentes'), los siguientes alumnos de la Escuela de Ma-
drid :

Miguel Leiva, Ruperto Maréos Navarro, Federico Co-
nejero, Manuel San Martín, Antonio Ramos Correa, Lui s
García Ruiz, Carlos Cañizares, Manuel Sánchez Buines ,
Federico Alcalde, Arturo Cuaranta, Juan Sánchez More -
no, Manuel Martínez Castilla, Andrés León Piflera, An-
gel Moncada, Tomás Pérez Palacios .

.5 5
La falta de espacio nos impide ocuparnos en el estudi o

de los presupuestos de las Antillas, leídos el miércole s
último por el Sr. Fabié en el Congreso . Lo haremos en e l
próximo número .

** 4
Hemos leído con gusto tres artículos que nos dedica El

Pueblo, de la Habana, á propósito del que publicamos e n
nuestro número correspondiente al 13 de Abril último .
Agradecemos desde luego á aquel estimado colega las li-
sonjeras frases que dedica á nuestra modesta publicación ,
que no tiene otro fin que defender los intereses del servi-
cio que la nación confía á los Telegrafistas .

Sentimos que el haber llegado los números de E Pue-
blo cuando ya el nuestro está en prensa, no nos permit a
dedicar más espacio á dicho periódico y al importante
problema que plantea de fusionar en un solo Cuerpo Na-
cional de Telégrafos,el peninsular y los insulares de Coba ,
Puerto Rico y Filipinas. Lo haremos en otros números .

Desde luego haremos constar que El Pueblo se muestra
decidido partidario de la fusión total de los cuatro Cuer-
pos, de la que dice que «ha sido, es y será la única solu-
ción justa con la cual se reivindique el Cuerpo de Coba
de tantos agravios, á la par de que pueda salir del estado
de postración en que está s

Presenta también El Pueblo, como partidarios de aque-
lla solución, á El Popular, La Unión Constitucional, E l
País, El Autonomista, El Combate, El Carnaval, La Tri-
buna, El Diario, La Lucha, La Democracia histórica, La
Discusión y otros periódicos cubanos .

	

-
El Pueblo termina su tercer artículo con estas pala-

bras :
«En una mutua nacionalidad no deben existir proce-

dencias . Un Cuerpo nacional y un solo reglamento, u n
escalafón y una sola aspiración hacia el progreso mora l
y material de dicho Cuerpo nacional .

Como EL TELÉGRAFO ESPAÑOL, repetimos, que ante l a
igualdad de derechos estará la identidad de deberes, y
por tanto, los servicios del Telegrafista insular serán be-
neficiosos en la metrópoli, como los de aquéllos lo serán
en Ultramar.

Tiempo es ya que desaparezcan leterogeneidades de
clases, y no sea tan limitado el porvenir de los que aqu í
han prestado servicios que han merecido grandes elogio s
y aplausos cuando la guerra civil . »

Deseamos conocer la opinión acerca de tan important e
punto de nuestro ilustrado colega la Revista de Comunica-
ciones de la Habana .

Oportunamente expondremos nosotros la nuestra .

Por la Dirección general de Correos y Telégrafos se
han adquirido cincuenta y dos cajas de mediciones elé c
fricas, con destino á las Direcciones de Sección . Dichas
cajas, que en breve serán remitidas á provincias, contie-
nen cada una un ejemplar Galvanómetro universal d e
Echenique . ** *

Las solicitudes para las plazas de aspirantes perma-
nentes no se admitirán hasta después del 30 del mes co-
rriente .

*
+4

1-la llegado á Pasajes el material de línea para el nuev o
hilo internacional de Irún á Fuentes de Oñoro . Las obras
comenzarán tan pronto como termine el reconocimiento
el comisionado Sr . Fullana, que ha salido ya en aquell a
dirección .

*4 4
Han sido nombrados auxiliares permanentes para ser-

vir las estaciones limitadas, los siguientes :
Nombres .

	

Estaciones .

D. Francisco López	 Puente Viesgo :
Adolfo Bayo	 Arganda .
Bruno Martín	 Torrelaguna .
Joaquín Goicoechea	 Betelú .
Arsenio Ortega	 Ezcaray .
Pedro Mc reno	 Belchite .
Ramón Gayas	 La Solana .
Rafael Balanzátegui	 Deva .
Francisco Barlón	 Panticosa.
Fausto Sánchez	 Vitigudino .
Angel Nogales	 Elgóibar.
Fernando Benito	 Lumbreras.
Francisco Martínez	 Ros .
Juan Barros Freira	 Padrón.
Emilio Pérez Trijo	 Valmaseda . -
Rafael Casal	 Buen .
Angel Valiente	 Las Arenas .
José García Morato	 Pb . de Mazarrón (A.zpeitia)
Pedro San Martín Vallejo Los Arcos (Azpetiia) .
Fraoc.° Muñoz Fernandz Gibraleón .
Buenaventura J . Ortega Alhama (Granada) .
Miguel Guerra Alvarez

	

Cartayal .
Angel Cancio y Cancio . - Vega de Rivadeo.
Antonio Sanchez y Schez Migueltorra.
Rufo Cobas Manciso

	

Puebla Caramiflal .
Miguel Solano Buyada

	

Villamayor de Santiago .
Ricardo Escaso	 Alcalá de Henares .
Ignacio Malagarriga

	

Gerri .
Modesto Balda Poch	 Mora de Ebro .
Carlos Cañizares	 Sevilleja.
Joaquín Arias Alerido

	

Montblanch .
Antonio Alvarez García

	

Candelario .

	

-
Joaquín Wals Moreno

	

Alva -de Tormes.
José Hernández Medina Garrucha.
Nofberto Ruiz y García

	

Torrecilla de Cameros .
Luis Cofiflo Martínez

	

Balaguer.
Miguel lodríguez	 Ayer-be .
Faustino Díaz	 Santa Agueda .
José Alejandro	 La Línea .
Miguel Ara	 Cestona .
Antonio del Barrio 	 San Vicente de la Barquer a
Quintín Sudupe	 Libar.
Manuel Pérez	 Reinosa.
Rafael del Oso	 Alcaráz .
Juan Merlo ' Merlo	 Teide .

** *
Ya en prensa nuestro periódico, hemos leído un nota -

ble artículo que publica La Epoca en su número corre s
pondiente al día 4 del actual . La falta de espacio nos im-
pide reproducirlo hoy en nuestras columnas, como lo ha -
remos en el próximo número, en la seguridad de que será
leído con gusto por nuestros abonados.

En dicho artículo, correctamente escrito é inspirado e n
un perfecto espíritu de rectitud, se hace justicia al Cuer-
po de Telégrafos y al eminente hombre público que diri-
ge este servicic ; y se muestra confianza en que la termi-
nación de la obra reorganizadora del Sr. Los Arcos ha d e
ser tan beneficiosa para el personal como las reforma s
llevadas 4 cabo lo han sido para el servicio, del que amigo s
y adversarios dicen sin reservas que ha mejorado consi-
derablemente .

4

Desde la publicación de nuestro último número, ha n
ingresado en la Escuala práctica de Madrid los alumno s
siguientes:

D. Liborio Segido, D . Mateo Hernández, D . Paulo Ga-
llego Serna, D José Cordoncillo, D . Andrés León Piflera,
D . Vicente Diaz de Tejada, D . Lope Santisteban, D . Ah-
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tonio LomaBa Rincón, D . Sebastián Bueno Arteagas, do n
Antonio García Ontiveros, D . José Blanco M .ntiya, don
Francisco Molinelli y Vida], O . Antonio del Rey Ruiz ,
D. Antonio del Campo Marañón, D . Alfredo Simón Mes
tres, D . Eugenio Lacalle, D . José Arias Muñoz, D . Fran-
cisco Escobar Gutiérrez . D . Manuel García Duz, D . Hila-
rio Beltrán Romero, D . Norberto Bóveda, D . Luis Visca-
sillas Cabañero, D . Manuel López Moratel y D . Alfred o
Mendez Alba.

*
En la vacante por fallecimiento del Oficial primero do n

Indalecio Peñalva, ha entrado en planta el de igual clas e
que se hallaba en uso de licencia, D . Estanislao Fuente s
Martín .

*
Ha solicitado se le declare supernumerario en su esca-

la el Oficial primero D . Rafael Llanos Baeza, por todo el
tiempo que sirva el empleo de Jeje de Negociado de te r
cera clase de la Administración de Contribuciones de l a
provincia de Cádiz .

Por consecuencia de la jubilación del Director Jefe d e
Centro D. Juan José Romero Rada, ascienden á este e m
pico el Director de primera clase D . Federico Maspoes y
Serra ; á Director de primera el de segunda D . Luis Lasal a
y Basco ; á Director de segunda el de tercera clase don
Segundo García Picher ; á Director de tercera el Subdi

rector primero U . Jesús Pefaur, que no ocupa plaza efe c
tiva por estar supernumerario ; en su lugar D. Santiag o
Garrido Pérez á Subdirector primero el segundo U . Jua n
Patricio Peflalver, no tampoco ocupa plaza efectiva po r
igual motivo que el Sr. Pefaur ; en su lugar D . Cayetan o
Tamés y Ramos ; á Subdirector segundo el Jefe de esta-
ción D . Segundo Galán ; á Jefe de estación el Oficial pri-
mero U . Manuel Rodríguez San Román, entrando e n
planta el de igual clase en expeótación de destino, do n
Nicolás Amados López .

Con motivo de la jubilación del Director Jefe de Cen-
tro D . José Savalis, ascenderá á este empleo el Director d e
primera D . Angelo García Peña ; al Director de primera, el
segundo, D . Emilio Iglesias y Albanés ; á Director de se-
gunda, el de tercera D. Vicente García Segura ; á Directo r
de tercera, el Subdirector primero D. Francisco Lagun a
y Gil ; á Sebdirector primero, el segundo D . Jacinto
Cano y Sánchez ; á Subdirector de segunda, el Jefe de
estacion D . Nicolás Redondo Landeras; á Jefe de estación,
el Oficial primero D . Ramón Péris .álaudi ; al Oficial pri-
mero, el segundo D . Francisco Marín Pinazo ,entrando
en planta el de esta última clase supernumerario D . José
Fue Seisena.

MADRID—Miguel Romero, impresor, Tudescos, 34 .—Teléfono 875 .

Movimiento del personal durante la última decena.

CLASES

	

NOMBRES

	

RESIDENCIA

	

PUNTO DE DESTINO MOTIV O

Aspirante 2 .°	
Oficial 1 . "	
Idem	
Aspirante 1 .°	
Idem 2 .°	
Oficial 1 . 0
Aspirante l .°	
Idem 2.°	
Idem	
Oficial 1 .°	
idem	
Idem	 .
Idem	
Jefe Estación	
Oficial 2 .°	
Aspirante 1 . 0	
Jefe Estación	
Oficial 2 ."	
Aspirante 2 .0 	
Oficial 1 .°	
Idem 2 . " .
Idem 1 .°	
Idem	
Aspirante 1 .0 .
Oficial l.°	
idem	
Idem	
Idem 2 .°	
Aspirante 2 .° . -
Idem 1.°	
Oficial l .°	
Idean	
Aspirante 1.° .
Idem 2 .0

	

.
Oficial 1 .0	
Aspirante 2 . 0 . . .
Oficial 1 .°	
Aspirante 2 . 11 . . .
Subinspector 2 . "
Aspirante 2 . 0 .
Oficial 1 . "	
Idem	

D. Cedido Lapuerta y Gómez	 Ezcaray
Tomás Mingote y Tarazon a
Silverio Lacasa y Rodríguez . -
Miguel Jara y Masig	
Antonio Martínez Soler	
José Casado y Forte	
Venancio Goya é Ir-izar 	
Casimiro Rulino Pérez	
Juan Revilla Sánchez	
Narciso Martínez González	
José Díez Isla	
Manuel Moratón Marbán	
Silverio Lacasa y Rodríguez .
Felipe Marques Salvador 	
Eladio Sánchez Pérez 	
Juan Valdés Calamita	
Celestino García Picher 	
Pedro Lanuza Jiménez ._ — . .
Nicolás Soler y Barcia	
Pedro Benito Sánz	
Prudencio Vidal Marina 	
José Balsera y Figueras	
Rafael García Borgoños	
Antonio Hernández Padilla 	
José Junco García	
Saturnino Soriano Olivan	
Estanislao Fuentes y Martín 	
Nicolás García Montaner	
Juan González Murciano	
Sixto Ramírez Martín	
Basilio Gómez del Campo	
Francisco Núñez Hernández 	
Carlos Hernández Galán	
Gregorio García Manchón	
Esteban Arcos y Gaseo . . . . . . .
Miguel Sánz Castiella	
Castor Morruagasti Ugalde .
Francisco Pérez Gutiérrez 	
Lucio Angel Pérez	 .
Anastasio Hernández	 . .
José Batalla y Bucos	
Manuel Fernández lJzaola	

Logroño	
Zaragoza	
San Sebastián	
Córdoba	
Baza	
Valladolid	
San Sebastián	
Central	
Burgos	
Logroño	
Bribiesca	
Vigo	
Lequeitio	
San Sebastián	
Bilbao	
Central	
Santa Cruz Madela .
Isla Cristina	
Dirección general	
Cádiz	
Ciudad Real	
Córdoba	
Granada	
Coruña	
Oviedo	
San Sebastián	
Salamanca	
Lérida	
Tarragona	
Central	
Barcelona	
Salamanca	
Idem	
Almería	
Lugo	 . . . . .
Lérida	
Guadalajara	
Central	
Alcázar . .

	

.	
AraDjuéz	
Tardienta	
Baeza	

Servicio .
Idem .
ldem .
ldem.
ldem.
ldem.
ldem.
ldem.
ldem .
ldem .
ldem .
Deseos .
Servicio . .
Idem,
ldem .
Idem ,
ldem .
ldem.
ldem.
ldem.
ldem.
ldem.
ldem.
ldem.
ldem.
ldem .
Deseos .
Servicio ,
Idem,
ldem .
ldem .
ldem .
ldem .
ldem .
ldem.
ldem.
ldem .
ldem .
ldem .
ldem .
ldem .
Idem.

Belchite	

Baza	
Reingresado	
Vitigudino	
Ríbar	
Lumbreras	
Logroño	
Bribiesca	
Soria	
Padrón	
San Sebastián,	
Lequeitio	
Valmaseda	
LaBishal	
Alcázar	
Castaya	
Isla Cristina	
La Línea	
Migaelturra	
Gibraleón	
Alhama	
Puebla Caramiñal .
Vega. Rivadeo	
E lgoíbar	
Reingresado	
Gerri	
Mora de Ebro	
Sevilleja	
Montblnnch	
Candelario	
Alba de Termes	
Garrucha	
Torrecilla Camero s
Balague	 . .
Alcalá de Henares
Baeza	
Alcalá de Henares .
Idem	
Ayerbe	
Tardienta	
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